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EL LABRIEGO. 

L A S F E L I C I T A C I O N E S . 

¡ L u c i d o s han quedado, decía no ha 
\¡-ho tiempo el Carreo Nacional, lo? 

felicjtadores de M a d r i d ! y decíalo 
entonces por i ron í a , tal vez si repi 

t iese hoy la fiase,, lo ha r í a en el sen
t ido recto; porque nada puede ser 
mas grato, á los que espresaron sus 
pat r ió t icos sentimientos, los suyos, 
decimos, no las de otros, en el salón 
d é l a municipalidad m a d r i l e ñ a , que 
Yerlos reproducidos y multiplicados, 
en C ó r d o b a , en Al jec i ras , en Zarago
za, en Valencia , en otros muchos pun
tos d é l a monarquía , que con mas ó me
nos ardor han espuesto opiniones aná 
logas á las suy ns ó quizá mas avanzadas. 
Nosotros hemos recibido acerca de este 
part icular numerosos escritos y hasta 
felicitaciones á los fcliii'an'es, firma-
j l y de oficio por corporaciones ente-

' rasV ó por jefes, oficiales é individuos 
de la milicia nacional que, se adhie
ren á los sentimientos liberales que, 
por mas que se diga son,, dueños del 
porvenir. Entre las varias esposicíones 
dirijidas al jeneral E S P A R T E R O que han 
llegado á nuestras manos , merece c i 
tarse la de la ciudad de Oviedo, sus
cr i ta , á nombre de sus cantaradas, por 
todos los jefes, y por un individuo 

' po r clase de la milicia nacional. Des
pués de congratular a l ejercito y á 

Tomo II. 

\ tu ilustre caudillo por las recientes 
< victorias, continúa as i : 

«P> ro cuando al acercarse el l e rmi -
•no feliz de los desastres de una 
«guerra cruel y fratricida , debieran 
ales e spaño les , les verdaderos amap
oles de la independencia y honor na.» 
«cional , descansar al abrigo de l i -
«bres instituciones, españoles lastar-
"los les preparan por premio de su 
«•lealtad y sacrificios, una esclavitud 
«humil lante y deshonrosa para el 
«porveni r , arrancando á los pueblos 
«el resto de l iber tad, que el 'despo-
«tismo de algunos siglos habia i c spc -
«tado.» 

Nosotros vemos en estas sencillas 
palabras el epí tome de nuestra s i tua
ción ; y por mas que de visionarios se 
nos tache, como ya sucedió el año de 
14 , lo mismo que los patriotas de 
Oviedo preven que se intente l levar 
á cabo en el de 4 0 , no es maravi l la 
que de sus sospechas participemos. Es 
verdad , que muchas jentes sensatas 
ridiculizan nuestras aprensionesj pe
ro (fs también verdad , que de una 
reacción hacia el absolutismo, pueden 
esperar buena pesca esas jentes sen-
salas ; mientras á nosotros solo nos 
aguarda la mano del verdugo , con la 
cual ya se nos ha amenazado. Por eso 
opinamos t a m b i é n , con los que f e l i 
citan en Oviedo, en M a d r i d , en Z a 
ragoza , en Valencia y en otros p u n 
tos, que no debe perdonarse medio le
gal de sostener la cons t i tuc ión ; y que 
si á infrinjirsc l lega, no deben perdo
narse para su rescate medios ningunos. 

De todos modos, mucho debe de 
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escocer á ciertas jentes lo de las fe l i 
citaciones , según, lo mucho que las 
impugnan y combaten; y. para noso
tros, una de las mas convincentes 
pruebas de su oportunidad , es esc 
encono mismo que han suscitado. ¿Por 
que Val polvareda, si los sentimientos 
en que las felicitaciones abundan no 
tienen eco en la nación , ni espresan 
otra cosa que el despecho de cuati o 
ambiciosos? ¿ porque' hostilizarlos con 
esc a hinco, si nada hay en ellos profun
damente sentido, nada nacional , jene-
roso, grande, ni enlazado con el porve
nir ? D i i e el Correo que esos pape
les significan en su ataque poco mas 
que la lista de algunos empleos que 
se pretenden. Firmas conocemos en 
ellos que no son de aspirantes á des
tinos. Pero si el argumento del Correo 
fuese válido ¿ n o podríamos decir tam
bién nosotros , que la defensa contra 
las felicitaciones poco mas significa que 
la lista de algunos empleos que se 
quieren conservar, de algunos e m p r é s 
titos que se quieten hacer, de algu
nas negociaciones que se quieren con 
c lu i r , y que esa es la rel i j ion, y todo 
el civismo de los que á Dios y á la 
patria invocan? 

P i r o di jando aparte consideraciones 
i r ju l a s , y en nuis i ro juicio poco no
bles, poique nosolros creí mos en la 
conc encía de muchos hombres de una 
y otra opin ión . ¿No v« n, los que la 
c c n l i a r i a i l i i jen, que aun admitiendo 
tedas tus cxüji raciones, aun suponien
do que se abstengan de tomar parteen 
esta manifo tacii n los mas de los ciu 
dadanos no empleados por el gobierno; 
aun c i n c e d i i n d o , en liu , que sea el 
testo de los fL 1 icit ciones mas ú menos 
escandaloso para aquellos á quienes no 
ejean lalizaron las operaciones del se
ñor S A N M I L L A N , queda todavía un 
hecho innegable, solemne, g rav í s imo, y 
tse l de que los tules sentimientos, exis
ten jermínái) y se dan á luz? ¿Cómo 

cierran los ojos para no verlos? Ideas 
una vez emitidas y aceptadas con entu
siasmo, sifquier solo las reciban las jen-
tes lahtiigas y de mal tono ¿han visto 
nunca, los icdactores del torreo, del 
Castellano ó del Mensajero que se 
marchiten, se consuman y mueran? 
Si esas ideas no pueden realizarse por 
los medios legalmente reconocidos 
¿no enseña la historia, que cu la hora 
de su robustez, se abr i rán cauce, ftra 
der ramándose en silencio , ora con 'e l 
í rarafo de los torrentes, según la opo
sición que hallen? Y cuando una vez 
formen cuerpo, y se tornen de idea J 
en acción ¿que' fuerza bastará á para-^r 
lizarla? Supongamos que en un de le rmj / 
nado punto se efectué violentamente' l a 
transición y metamorfosis que ind ica
mos; y que el alzamiento y que la su - , 
blevacion aletargada crisálida de hoy, 
despliegue sus alas mañana , y que su 
voz ahoguen de consuno la metral la 
la cor rupción y el pat í j ju lo . ¿ C r e e n , 
por ventura nuestros adversarios, que 
las ideas se sofocan ron sangre? ¿Adon
de lo han visto? ¿Adonde lo lian o í 
do? ¿Desde cuándo no es la sangre el 
á jente que con mas vigor fertiliza á 
los je'rmenes de las ideas? ¿Tan o l v i 
dado tienen el martirolojio cristiano? 
¿De tan poco le sirven los ejemplos 
mas recientes y mas próximos de P O R -
L I E R , de L A C Y y de otros heroicos es
pañoles? 

Desengáñese la bandería moderyflá"* 
dominante. U n solo medio hay ée anu
lar las sediciones y los tumultos; medio 
eficaz, que vencer no poclria nunca 
todo el jenio revolucionario. A d ó p 
tenle y t r i u n f a r á n , ó p r e p á r e n s e , si 
\i desprecian , para sucumbir mas 
tarde ó mas temprano. Pero ese me
dio ese medio es el de cumplir 

l leal y franca y omnímodamente la 
C O N S T I T U C I O N . 
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' • E L G O B I E R N O . 

• 
¿Qué hombres elejiríais vosotros los 

del Labriego, s i se os encomendase 
la formación de un gabinete? ¿Busca
r ía is vuestros candidatos en las filas 
at\ partido reformista ó en las del 
conservador? ¿Apelar íais á la juven-

i l u d ó á la edad madura para constituir 
el ministerio? He aqni la pregunta que 
mas de una vez se nosha hecho ; a n á 
loga, por su tendencia, á las que los 
antiguos escribas solian di r i j i r al 
Maestro. Nosotros usaremos para sa l 
varnos del lazo que se nos tiende del 
mas astuto de todos los artificios; que 
es, en nuestro dictamen, el de dec i r l a 
verdad. He a q u í como la coucebimos. 

S i necesitásemos no un consejero de 
l a corona, sino un j eómet ra , claro es 
que no iríamos á buscarle ni entre los 
ac i anos , ni entre los j ó v e n e s , ni en
tre exaltados, ni moderados, sino en
tre los que hubiesen dado claras prue
bas de conocer á fondo las ciencias ma
temát icas . Por la misma razón b u s c a r í a 
mos un buen jardinero para que nues
tras flores cultivase ó un buen piloto 
que dirijiese nuestro navio , si de na
vegar hubiésemos, ó entre los ja rd i 
neros, ó entre los náut icos . 

Y cuando con tan grande y escru
pulosa regularidad nos parece que se 
ha de proceder en la elección de ca -
da funcionario destinado á uu especial 
propósi to ¿no hemos de creer indis 
pensable la atención mas prolija en 
el nombramiento de aquel supremo 
empleado que ha deconocer, para d i r i -
j i r ías con tino, todo jénero de funcio
nes? Por q u é ¿que otra cosa es la po
lí t ica, que la ciencia que á todas las 
demás abraza, ut i l iza é impulsa? * 

Deben los gobiernos, se dice con 
harta razón, conocer á fondo las cos
tumbres, las ideas, los medios de exis
tencia de los gobernados; y nosotros 
añadi remos , que hasta las pecul ia r i 
dades del cielo y de la tierra de l 
pa isque la nación ocupa, basta su me-
teorolojia, ó su posición jeográfica, f o r 
man parte directa é influyente en los 
cálcalos del gobierno; el cual debe d i 
r i j i r á un fijo propósi to los ajenies g u 
bernativos que le rodean; y no hay ' 
en los pueblos entidad alguna que 
considerarse no deba , cual un ajenie 
gubernativo; a la manera que parte 
ninguna tiene el cuerpo humano, que 
inú t i l sea para su conservación ó pa
ra su desarrollo ó decadencia. L o mas 
ó menos fragoso del sii:-lo; la calidad 
arcillosa ó caliza de las tierras; la hu
medad ó la sequedad del. aire; la sen
cillez ó la complicación de los códigos; 
la cultura y buena ó mala educación 
de la juventud; la vecindad y c a r á c 
ter de las otras naciones, todo influye, 
ya en los productos, y por consiguien
te en él comercio de cada pueblo, ya 



en sus costumbres, eñ su civilización, ¡ 
en sus miras ó en sus esperanzas. 

Ahora bien; supuestas la honradez y 
buen deseo en los gobernantes , ¿qué 
importan , por lo d e m á s , sus persona
les afecciones, su edad, su projenie ó 
figura? L o esencial es solo su aptitud, 
su conocimiento pleno del deber que 
se les impone, y de los medios de l l e 
garle á cabo, dominando lo que es, lo, 
que de hecho existe, sabiendo lo que 
debefia ser, y allanando el camino pa 
ra que coa efecto lo sea. A esto se 
reduce la obligación del gobernante;y 
por cierto que no es poco. 

A s i se verificaría, que si á un hom
bre de estado se encomendase el go
bierno de un pais para él desconoci
do, ha r í a á su llegada un estudio de 
las costumbres y leyes de sus subor
dinados; y no se e n t r e t e n d r í a , como el 
novelista, ó como el c r í t i co , en tachar 
estas de livianas ó de ridiculas aque
l las , sino que acep tándolas tales cua 
les eran, diri j ir ía sus conatos á me
jorarlas. Recibe el buen medico a l en
fermo como está; y no se distrae bur 
lándose; de la contracción que produ
ce el dolor on el rostro del paciente, 
ni esclama con enfasis ¡Este hombre 
no debería tener calentura! ni compo
ne sát i ras contra la postración y co
lapso; sino que todo lo que hay ve, y 
lodo lo que vé aprovecha, ya neutrali
zando, ya favoreciendo su preponde
rancia, para alcanzar la salud. 

Diversa y aun opuesta, ha solido ser 
hasta, el día la conducta de nuestros 
gobernantes. E n vez de comprender 

i , J J U I I D c u i u u i i , a u v e r i g u t i i -

IOS del bando opuesto para en- . *\ 
r losy con t r a r i a r l o s ;yá tan mez- ¿/ 
dimensiones, han reducido la J" 

misión del gobierno. ¡Pobres eni-j'•' 

en su ánimo y en sus especulaciones, 
el vasto complejo de la nación; en vez 
de abrazar con el entendimiento cuan
to exist", de descubrir con el inst in
to del alto injenio cuanto existir de
biera,, y de aceitar con el gubernativo 
tacto los medios seguros de progresar 
sin trastornos, ó con los menos po 
sibles, hacia la perfección, hanse C O R -
sagrado, por lo común , á a v e r i g u a f 
los deseos del bando opuesto para en-
torpecerl 
quinas 

grande misión del gobierno. ¡Pobres env^- / 

pí r icos , que olvidan a l enfermo, y so
lo anhelan establecer un réjimen opues» 
to a l de los facultativos que les pre
cedieron! ¿Qué nación había de sa lvar 
se, puesta en sus manos? 

Por eso se observa que sí- en la nues
tra se llega á tocar alguna vez el t é r 
mino de la desgracia , si las públ icas 
calamidades no nos han agoviado, l e 
jos de deberse á la ajencia del gobier
no los sucesos prósperos , hanse consu
mado estos fuera de la órbi ta de su' 
influjo, independientemente de su 'co
nocimiento y de su voluntad , ó mas 
bien , en contraposición con e l la . Los^ 
españoles , por su propio sentimiento' 
por inspiración propia, se han armado 
para defensa de la patria; y venciendo en 
las filas de la milicia nacional, forma
da á despecho del gobierno, la cons
tancia de las hordas rebeldes, y con
llevando los desaires y continuas ve
jaciones d é l a a u t o r i d a d , son hoy uno 
de los elementos de fuerza que t i po
der de la nación constituye. 



E l ejercito, abanuanado cuasi siem
pre al acaso, ba vencido por su p ro 
pia v i r tud , por sn in imi lab lehero í smo, 
no ya superior al plomo y al hierro 
contrario, sino superior á la miseria, 
a l rigor de las estaciones, y a la i m 
previs ión de los consejeros de la coro
n a , ha tremolado cu More l la ol es
tandarte constitucional y vencido ep 
yergara mas noblemente de lo que 
aquellos polít icos apetecian. A l ejer
cito hubie'ranle querido ciertos hom
bres, menos l iberal , menos valiente y 
denodado. 

L a industria y el comercio están to
dav ía en la infancia; pero de n ingún 
modo exis t i r ían , si dependiese su a d 
venimiento de la protección del go
bierno ; pues no solo abandona esas 
fuentes de la r iqueza, sino que las 
combate, y detiene, y tuerce y agota 
su caudal, hasta donde le es posible. 
E l jenio, español , y no el gobierno; 
creó la industria tal cual boy está en 
E s p a ñ a . 

Vense aparecer . liceos en varios 
puntos de la monarqu ía ; abrense es-
euelas; p ropágansc y se vulgarizan los 
conocimientos ; mejórase la educación; 
pero el gobierno ¿há tenido, por ven
tura , la mas mínima ni remota parte 
én estos vitalesadclantos? ¿No ha con
tenido los progresos del saber, en cuan
to factible le ha sido? 

Hablase, con o r g u l l o , de la r ec t i 
tud de los tribunales, y citánse con 
frecuencia ejemplos que la demuestren. 
¿Qué ha bceho el gobierno para con
servar esa joya de la moralidad p ú 

blica? Lanzar í los jueces en la sima 
de la indijencía, abandonarlos en e l la , 
y acordarse de ciue ex i s t í an , solo p a 
ra convertirlos en ajeutes de intrigas 
electorales. L a honradez española , y 
no la del gobierno, es la que conser
va á la judicatura parte de su bien a d 
quirida fama. 

Nacen entre nosotros grandes artis
tas, célebres pintores y pactas que dan 
lustre á su p a t r i a . ¿ H á dado el gobier
no un solo paso , ha conceuido n-.mca 
un solo pensamiento benéfico para las 
artes? Pidamos á sus apolojistas á que 
nos le citen. Hasta entonces seanos 
lícito afirmar, que si las artes existen 
no al gobierno , sino á la enerjía iuna-
ta de nuestro carác ter se debe su es
plendor. 

¿Qué han hecho, pues, nuest rosva-
r íos ministerios, con esos millones que 
nos sacan, con esa obediencia que les 
prestamos? Con los millones muchas 
fortunas súbi tas que nos deslumhren 
y humillen; con la obediencia las elec
ciones. ¡Asi está la nación! 

Ahora bien; si se nos exíjíese que 
nombrásemos un gobierno pam la na
ción, y no una junta de seis persoTias 
que á cierto partido acaudillase, busca
ría-nos quien supiera gobernar, com
binando el orden que proclama y no 
conoce el un partido, con la libertad 
que invoca el otro; á ver si por dicha 
de la Españ a , se realizaban las refor
mas que la justicia pide, y se evitaban 
al mismo tiempo las lágr imas quo n 
no hay pronto un gobierno, digno de 
este nombre entre nosotros, se h a b r á n 



forzosamente de derramar. Con minis- | 
tros, pues, de cualidades contrarias á j 
Jas d é l o s ministros pasados y presen -
tes, nos dar íamos por satisfechos. 

LOS E M P L E A D O S . 

Foco feliz razonador estuvo no ha ! 
muchos d ías el señor G A L I A N O , l o - I 
manJo en el congreso la defensa de 
los empleados, y sosteniendo, que 
cuando á esta cualidad reúnan la de 
diputados á-corles , debe el erario alio
narles por completo el sueldo de su 
tle»l¡no , ¡í" pesar de (|uc no le sirven, 
y enviai y pagar por cuenta del teso
r o , sustitutos que sus funciones de
sempeñen. Por manera que , si acón 
teee como en la actualidad , que haya 
en el congreso sobre doscientos em
pleados, el que menos de á oüÜOO rs. 
le cueste á la nación el mantenerlos 
en l i j corles ó paseándose en M a d r i d , 
y solicitando , l a i vez, mejor puesto y 
fortuna, veinte y cinco mil duros mai-
sítales, ó sea£e tristes seis millones al 
año , sobre los mil y setecientos del 
presupuesto. Así podremos esclamar 
con grandís imo albon.zo los buenos 
de los españoles , si bravos diputados 
tenemos, bravos millones nos cuestan; 
y aun , andando los tiempos, perfec
cionar tste sis'ema hasta el punto de 
que se ascienda á diputado por esca
la rigorosa de las respeclivas carreras, 
y nos ahorremos de elecciones y l isias, 
reclamaciones á la d ipu t ac ión , discur
sos y baturri l los. Esto ag rada r í a q u i 
zá á ciertos hombres , entre los ¿lurt
es no tenemos la honra de contarnos; 

pero séanos líciW-rs'iular que agrade y 
cautive á los contribuyentes. 

T a n lejos estamos nosotros de o p i 
nar con el orador de la mayor ía (y 
asi le llamamos a l señor G A L I A N O por 
no creer que en la mayor ía haya otro 
orador) que los empleados deben con
servar sus sueldos mientras á la lejis-
latura asisten, que si hubiésemos de 
cscojer entre los dos males de que no 
hubiera ni un empleado en las corles, 
ó de que cuasi todos los diputados-Jo 
lucran , incl inaríamosnos, sin vaci lar , 
al primer t é r m i n o , despojando al con
greso de jefes políticos , de majistra-
dos é intendentes , y re l lenándole de 
industriales y de propietarios, sin te
mor de perder en ni t rueque; que 
siendo el examen y votación del pre
supuesto, la mas sagrada obligación^ y 
la prerrogativa mis preciosa de la le
gislatura, justo nos perece que ajusten 
el escote los que han de pagarle ; pues 
sabido es, que con bolsa ajena, se 
muestran los mas de los hombres antes 
pródigos que jonerosos. 

Y ' l l eva r í amos hasta punto tal nues
tro desvío respecto á los empleados, 
que no solo nos abs tendr íamos de con
fiarles los podefes lcjislalivos , sino 
las jefaturas principales de la M i l i c i a 
nacional , y por regla c o m ú n , todas 
las funciones que' no tuvieran sueldo 
anejo; sin que por esto creamos, n i 
pensemos insinuar de la manera mas 
remóla que haya el menor v i l i p e n 
dio en ser empleado, ó que no pue-_ 
dan alcanzarse en esta c a m e r a hc<£ 
mo en las d e m á s , verdaderos y bien 
merecidos honores, y riquezas hon
rosas y lejílinias , con mutuo prove
cho de los empleados y de la na 
ción que los emplea y sin que tampo
co intentemos jeneralizar á toda la c l a 
se el desdoro de algunos de los i n d i -
viduos, ni poner taclia en su honradez 
y buenas prendas. Pero un argumento 
del señor G A L I A N O demuestra irrecusa-
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Llemcntc que 'sVJhicden hermanar las 
mas honoríficas consideraciones hacia 
los empleados, con la urjonle r e s o l u 
ción de quitarles e l empleo. Decía 
aquel señor hablando de los fabr ican
tes, que si S . §• se acercara á uno de 
ellos, y le prescribiese como y cuando 
h a b i i de ordenar su fábrica , siendo asi 
que de manufacturas no entiende, r e -
p l icar ía le e l fabricante pidiéndole los 
títulos sobre los cuales estrivaba su. 
consejo; á lo cual habría de respon
der el supuesto consejero. 0Y0 hablo 
«así porque aunque nada se me a lcan-
• za de las teorías (abriles , soy a l cabo 
• un hombre honrado.» Sa l ida poquísi

mo satisfactoria, como dijo el orador , y 
conocerán nuestros lectores. «Nosotros 
«de nada servimos á la nación; ó , por 
«lo menos, puede la nación escusar el 
«pago de nuestras soldadas adoptando 
«el método adminis t rat ivo de la repu-
«blica norte-americana, ó de la abso-
«luta monarquía de P r q s i a ó de las 
«provincias españolas del n o r t e ; dirán 
«los empleados, pero pagadiíos, porque 
«somos hombres de bien.» Y a se c o 
noce que no sería este argumento m u 
cho mejor que-el propuesto por el se
ñor GALIAÍNO. -

Y hubo en verdad un t iempo, y d a 
t a , cuando menos de la época del q u i n 
to F e l i p e , cu que comenzó á notarse 
que no era factible el cngnindec im.cn-

<to y restauración de E s p a ñ a , en tanto 
#qne la iglesia poseyese las mas y las 

¿nejares heredades de de nuestro suelo, 
y un gabinete ostranjero el timón de 
nuestra política nacional . Y base dado 
hatería, des le entonces, íi la mano que 
el estado eclesiástico tenía puesta cu los 
tesoros del siglo, hasta obligarle a que 
un tanto cuanto la ret ire , permitiendo 
la circulación de las propiedades por 
el la estancadas; pero es muy de notar 
que desde entonces se ha visto que no 
era la falanj'e de los empleados menos 
perniciosa a l a pública riqueza que la 

de los canónigos y la de los frailes; 
' y sin embargo, á estos se les despoja, 

y á aquellos se les mul t ip l i ca ¿Cómo 
podrá curarse un m a l , neutral izando 
asi los remedios? 

E n el dia pocas personas dudarán 
entre cuantas sobre asuntos políticos 
d i scurran , que de los achaques visibles 
de España , e l mas profundo , y e l de 
mas nocivas consecuencias, es esc tumor 
mult i forme, esa lepra escamosa y a r 
racimada, que con la denominación j e -
ncra l de empicados se designa. St a l 
guno lo dudare , vuelva la vista a l 
presupuesto, y para no molestarse con 
su examen, separe de una vez setecien
tos millones destinados al ejercito; se
pare trescientos consagrados á pagar 
los intereses de la deuda pública, l a 
majistrat >ra y otras atenciones sagra 
das; c' indague después, si de los cen
tenares de millones que quedar), hay 
u n solo rea l , un solo m m a v e d í , des
tinado á obras públicas, á plantíos , á 
algún objeto útil a l procomunal ; y con* 
venciéndose de lo contrar io , conocerá 
entonces, que todas esas mil lonadas 
estupendas, s irven solo para sostener 
empleados. ¿Que' nación sería indepen
dien l e y dichosa con tan grave carga? 

Porque si solo ciento y c incuenta 
m i l empleados contase la nuestra , i n 
c luyendo en este húmero desde e l 
consejero y e l ministro , hasta el g u a r 
da de las puertas , ó el dependierte 
del últ imo portero, que estos también 
gastan mozos que paga La nación; y s . 
nuestro p u e b l o , en vez de los doce 

¡ mil lones de habitantes que s e i e s u 
ponen, tuviere quince, cada cien e s p a 
ñoles habria de mantener un emplea
do,chico con grande, de i sci* m i l d u 
ros, ó de á mil y quinientos r e a l e s , 
que mas baratos no los hay , según á 
p i orrata le toca i a. 

Pero base de adver t i r , que en esos 
I cien españoles entran ancianos , niños 

) mujeres; porque los quince mil lones 

http://cngnindecim.cn-
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son ríe población total ; y no de pro
ductores,cabezas de familia, sino quin
ce millones de vivientes. Computando 
pues según las bases económico-es ta
dísticas , la proporción entre los ha 
bitantes y las familias , veinte con
tribuyentes, entre pobres y ricos, han 
de sostener al tal empleado , que les 
costará por la parte mas corla seis mi l 
reales de vellón , amen de los gajes 
sucios y l impios; lo cual viene á salir 
á quince duros por individuo. Ahora 
bien ¿ q u é contribuyente de la clase 
ínfima puede pagarlos, s i nqueda r su -
Jnerjidj en la desdicha? 

Es verdad que al que no puede no 
se le exije tanto ; pero también al 
que puede se le exijo mucho mas, y 
no fe le deja aliento para mejorar su 
industria ni acrecer con ella los re
cursos y las riquezas d é l a nación. 

Por eso nos maravillamos nosotros, 
a l contemplar como el D U Q U E P E G O R , 

el M A R Q U E S D E F A L C E S , y otros con
tribuyentes de su c a t e g o r í a , en quie
nes reconocemos la fe mas sana , y el 
mas puro pat.-iotismo , se adhieren á 
un sistema de administrativo desor
den que ha de costarles tanto dinero. 
Pero la causa es clara. Mientras la 
guerra c i v i l está conmoviendo á la 
sociedad , y se ven amenazadas todas 
las existencias, hanse puesto, en nues
tro sentir porerror de cálculo, adon
de mas seguridad encontraban. H o y 
se empieza á descubrir la aurora de 
la paz. M a ñ a n a lucirá su sol en nues
tro horizonte. Esotro dia volverán los 
ojos en torno de si los grandes cap i 
talistas, y esclamarán con nosotros. 
¡Fuera losüinpleados! 

E L C R E D I T O P U B L I C O . 

Bajo dos denominaciones jcncralcs 

so pueden clasifidft^los mas de los 
asuntos que. dan motivo á los debates 
de la tribuiia y de la prensa ; es á sa
ber : cuestiones pol í t icas , y cuestio-
mes administrativas. En las que a l 
primer t í tu lo pertenecen, claro es t á , 
que no solo cabe la vehemencia con 
que acó-¡ t imbran a tratarlas los par»-
tidos, sino que es muy difícil, cuasi im
posible, que con mesura , con templan
za y con imparcialidad se examinen; 
mientras que, por el contrario, en las 
cuestiones de mero cá l cu lo , en que 
suelen las cifras decidir de la r azón , 
y de una manera tan clara que se es-
cluycn los sofismas y las lerjiversacio-
nes, ¡Hieden los partidos con mas fa
ci l idad entenderse y adoptar un pr in
cipio c o m ú n , sean cualesquiera las 
diferencias que en otros puntos los 
caractericen. Sirva do ejemplo lo que 
pasa hoy mismo acerca &c la baja de 
nuestros fondos, ocasionada sin que 
duda quede, por las emisiones c lan
destinas, ó autorizadas quo el gab i» 
netc practica. Nosotros francos, leales 
y comedidos adversarios del ministe« 
r io, le hemos atribuido la culpa do 
estas bajas que van arruinando á cen
tenares de familias. Los pe r iód ieosmi -
nisterialcs, defendian entre tanto , las 
inmorales operaciones de la emisión; 
pero los públicos desastres han san
cionado por desgracia nuestras p r o 
ferias; y el mismo Correo Nacional, 
defensor acér r imo , i lustrado y cons-^ 
tanle de la marcha jeneral del go
bierno, ha tenido en este punto qu? 
condenarla, sin paliativos ni mi t iga
ción. H e aqui lo que sobre el pa r t i cu 
lar dice en su n ú m e r o del jueves. 

«Las exorlaciunes que dirijíanios a l 
gobierno no hace mucho dias recla
mando su intervención en favor de 
la deuda in ter ior , amenazada de una 
baja que no ha tardado en pronun
ciarse, están r e c i b i é n d o l a triste con
firmación. 

J 
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Los fondos públicos bajan, y las 
quiebras de los especuladores se m u l 
t ip l ican. La ruina de bis que pi'-rden 
j no pueden hacer honor á sus obl iga
ciones arrastra también la de los-que 
nías afortunados estarian en el caso de 
realizar beneficios, y del desastre co
m ú n á unos y á otros nace un justo te
mor de eotrar en operaciones de c ré 
dito, temor que aleja los capitales de 
los fondos y produce su necesaria b a -

> ja, aumentándose así la penuria y hor-
fandad del listado. 

Escusado ereemos enrarecer nueva
mente la importancia de remediar ma
les de tanta consecuencia. E l gobierno 
no puede ignorarlo, y cuando su pro
pia responsabilidad empeñada no lo 
mueva á tomar alguna medida repa
radora, mal podr ían estimularlo nues
tras quejas conocidas del púb l i co , y 
hasta ahora inú t i lmente empleadas 
para prevenir desastres que no podian 
menos de hacerse sentir , y que cada 
dia que pasa sin conjurarlos será mas 
difícil el remediarlos. 

L a lejislatura toca ya á su té rmino 
y apenas queda tiempo para alcanzar
las medidas legislativas que la mejo
ra de nuestro c réd i to exi j i r ian . 

Grave es la responsabilidad c o n t r a í 
da por el gobierno, viendo la pro
gresiva decadencia del crédi to sin pro
curar contener al menos las desgra
cias que ella acarrea, y esta responsa
b i l idad se aumenta para quien ha
ciendo encontrado los fondos públ icos 
á 30, los ve descender hasta 2 5 , á 
bonsecuencia en gran parte de medi 
das tomadas para subvenir á las ne
cesidades del Estado. 

N o podemos persuadirnos que el 
señor S A N T I L L A N consienta en dejar 
que la baja continúe haciendo estragos 
y que coloque nuestro crédi to en el 
triste estado en que se encontraba 
antes del convenio de Vergara . . 

A u n seria posible hacer algo en 

alivio de los acreedores del estado y 
poner un dique al torrente de ru ina 
que amenaza.o 

BOLETIN. 

G U E R R A C I V I L . 

E l jeneral en jefe del ejército d e l 
centro cjyj fecha 21 del actual diee 
desde Mol ina que la tarde anterior 
se ha bis n presentado en dicha \ i l l a 
cuatro jefes, 13 oficiales, tres cape
llanes y 60 individuos de tropa de 
las filas rebeldes: y que el comandan
te de escuadrón Acedo Rico , jefe de 
una de las columnas que recorren el . 
pais, hizo en la noche del mismo día 
21 prisioneros, entre ellos cuatro of i 
ciales y un s á r j e n t e . 

E l comandante jeneral de Cuenca 
en 22 traslada una comunicación de l 
jeneral Aspiroz, en que se espresa 
que los enemigos que defendían á B e -
teta se rindieron á discreción" después 
de sufrir la pérdida de un muerto y 
dos heridos, dejando en nuestro poder 
sus armas, una pieza de a r t i l l e r í a , 
los repuestos de v í v e r e s , municiones 
y otros efectos. 

E l comandante jeneral de Burgos 
con fecha del 20 dice: que las c o l u m 
nas de los jeuerales Piquero y C o n 
cha debían dormir aquella noche en 
Quintanapalla , y que se hab ían p re 
sentado , precedentes de la facción, 
dos oficiales y dos soldados de caba
l ler ía con sus armas y caballos, dos 
cabos y 14 soldados de in fan te r í a , t o 
dos armados á escepcion de cuatro. 
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E l capi tán jeneral de Casti l la la 
Nueva con fecha del 23 traslada una 
comunicación del 19 del actual del 
comandante jeneral de Cuenca, en que 
espresa que se le habían presentado 
desdo el día 16 procedentes de las 
filas enemigas dos coroneles, ocho ca
pitanes ,i dos ayudantes , cuatro te
nientes, dos subtenientes, un «ape l l an , 
un administrador de rentas , un em
pleado de hacienda y 62 individuos 
de tropa. 

E l brigadier segundo cabo de A r a 
gón con. fecha del 20 da conocimien
to de la comunicación que el 16 le 
dirijió el comandante del bata l lón de 
Gandesa, y en ella dice que á su en
trada en V i l l a l b a le esperaron los rea
listas y algunos facciosos, á los que 
causó la pérd ida de 15 muertos y un 
prisionero herido , consistiendo la su
ya en un nacional también herido, 
que se le babian presentado un fac
cioso y 12 realistas. 

E l mismo comandante con fecha 
del 19 manifiesta haberlo verificado 
mas de 100, y que esperaba ver muy 
pronto el país libre de enemigos. 

— E l comandante jeneral de Burgos 
con fecha 22 dice que el jeneral en jefe 
interino del ejército del Norte hostilizó 
8 la facción de Balmascda á su pase por 
A l t a b l e , y que las divisiones de los 
jeneralcs Piquero y Concha iban en 
su persecución. 

Añade que los que se han presen
tado son 3.1, entre ellos dos oficiales, 
y que tiene noticia de que a'gunos lo 
han hecho en Soria y otros puntos; 
pero que ignora su uúmero . 

E l comandante jeneral de las p ro
vincias de Ciudad-Real y Toledo dice 
con fecha 20 del corriente que se han 
presentado á indulto don Pedro Kelú 
Jladridejos, que se nombra coronel y 

jefe de E . M . en la? \ i l as rebeldes, su 
asistente y otros dos facciosos ; y que 
h-in sido muertos por nuestras trepas 
un titulado coronel y un capi tán. 

E l jeneral en jefe del ejército del 
centro con fecha del 23 del corriente 
dice que los titulados batallones ó par
te de ellos de voluntarios realistas de 
Gandesa,- Corbera , Mora y Balea 
con dos escuadras de miñones y algu
nas parlidasde la montaña , habian re
pasado el Ebro con orden de C a 
brera de sostener el pais , recojer 
los dispersos y fomentar la rebe
lión; pero que perseguidos por el j e 
neral don Isidoro Hoyos, que se ha
llaba hacia Valderrobles , se le hablan 
presentado á este jefe en un solo día. 
75 hombres, el cual mandó fusilar á 
un capi tán que fué hecho prisionero. 
Ademas se han presentado en diversos 
puntos 172 individuos de tropa , 24 
oficiales y un comisario. 

E l jeneral Aspiroz ha hecho fusilar 
14 indiriduos de la guarnición de Betc-
ta conocidos por sus cr ímenes y hechos 
feroces; y la misma suerte les ha c a 
bido á los que hicieron fuego al par
lamento; en Terue l también han sido 
pasados por las armas tres oficiales y 
siete soldados con sujeción al bando, 
y el secretario de la junta de M i r a m -
bel don Pío Fernandez. 

Logroño 22 de junio.— Balmaseda 
ha pasado el Ebro por el vado db 

| las Aguilas , y penetrado en las pro
vincias Vascongadas con 14 bata l lo
nes y 5 cscuadroucs uno de ellos de
sarmado. 

E l jeneral Rivero con un ba ta l lón 
y 200 caballos se encontró con el 
grueso de la facción antes de que es
ta pasase el E b r o , y tuvo que gua 
recerse en el pueblo de Trebianu. L a 
cabal ler ía salió á reconocer el c a m -



• • i v.-Z) • -

95 -

po; y en «na escaramuza con el ene- ; 

migo liemos perdido . 0 ó 2!1 hombres 
entre muertos y pri-ioiu-ios, con tán 
dose entie aquellos el comandante 
As t raud i . I 

Los pueblos per donde pasa Balma-
seda sufren toda clase de tropel ías : en 
Bclorado saqu ió varias casas y que
mó el archivo de la e s c r i b a n í a : en 
Fonsera dio muerte á tres paisanos: 

i en Amcyugo al cirujano: y en el ca
mino á dos nacionales de Briviesca y 
otros que encontraban huyendo para 
salvar á sus familias é intereses. T a m 
bién ha fusilado en Touquer á siete 
nacionales. 

L i facción atacó el pueblo de Bar- i 
badil lo del Pez en donde el p rov in 
cial de Toro se defendió l ie ióicamente , ' 
causando al enemigo nueve muertos, I 
setenta heridos y varios prisioneros: 
pero entre Lauto, quemaron los faccio- , 
sos 19 casas que el füei te no podia 
protejer. 

Vilorta 2o de junio.—Reunido B a l -
ma ;eda á los restos de la facción ba
tida por el jeneral Concha' , y después 
de engañar á Piquero l lamándole la 
atención con el fuerte de Carazo , pa
só cu un momento el E b r o por los 
vados de Miranda , dejando en pos de 
si el luto y la desolación. E n el espa
cio de dos leguas de Casti l la , antes de 
pasar el Ebro fusiló á mas de veinte 
inocentes, contándose entre las v íc t i 
mas los a'caldes de Silos, P i n e d a , C a 

rrazo y Gete , y permitió violar hasta 
las niñas de diez años ; y en cuanto 
pasó el rio impuso pena de la v,ida al 
que cometiese la menor violencia. E s 
to prueba ó que nos tienen miedo ó 
que trata de sacar partido de estos 
naturales. Desde ayer ha estado la fac
ción estendida por el valle [de Cu tan -
do y Z u y a ; y anoche emprend ió su 
movimiento ó á Navarra por V i l l a r -
real y A r l a b a n , ó á Vizcaya por C i -
goitia y Orduña> 

Ayer . ta rde llegó aqui Rivero con 
8000 infantes y 1000 caballos; y C o n 
cha se d'irijiria por la noche á la Pue 
bla con 4000 infantes y 500 caballos. 

Hoy á las dos de la madrugida ha 
salido Rivero camino de Salvat ierra y 
es seguro que la facción quede c o r l a 
da en el boquete de la Bominda. A 
las siete ha llegado Concha, y después 
de un coito descanso se dirige hacia 
Guevara ; de manera que la facción 
no puede escapar, mediante tan a l t i 
va persecución , y el bven estado del 
pais, pues lodo el se ha pronunciado 
contra la canal la . 

Bilbao 22 de junio..—Tan luego co 
mo se supo que Balmaseda pasó por 
Espejo á las l lanuras de A l a v a con 
dirección á la merindad de E s l e l l a , 
c irculó una proclama la d ipu tac ión je
neral de Vizcaya l'amando á las a r 
mas á toda la juventud, y la ciudad 
ele O r d u ñ í ha dado el ejemplo arman
do á todos sus hijos desde 17 á 50 
años . Toda la provincia lo ¡mita; y se 
ha acordado rcujhir aqui á los oficia
les que pertenecieron á la ext inguida 
división vizcaina para destinarlos se
gún las circunstancias lo exijan. Los 
jefes de la fuerza que se organice se
r á n , el jeneral don Simón de la T o r 
re, los brigadieres Castor, Goi i i y V e -
rastegui, y los coroneles y comandan
tes que pertenecieron á la misma d i 
visión. 

Barcelona 16 de junio.—La facción 
se ha entregado en su agonía á todos 
los horrores. E n número de 600 hom
bres ha estado ayer noche en Sentma-
nat , en donde ha robado, asesinado, 
violado, y ejecutado toda clase de 
atrocidades. Parece que se encuentra 
hacia Castelltersol. Con fecha del 12 
dicen de Berga que en la noche de l 
lunes al martes de la semana pasada 
fueron conducidos a l castillo y pues-
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tos incomunicarlos Ferrer ( D . N a r 
c iso) , y Tcjci ro . A este se le condujo 
i Francia a l siguiente dia, y del p r i 
mero se cree que será decapitado. E l 
12 sobre las diez de la m a ñ a n a fué 
eonvocada Ja junta á casa de Cabre
ra , y llamados de uno en uno fueron 
del mismo modo llevados presos al 
Santuario de Qucral t , Or teu , T o r r a -
badella , Dóluiau y o t i o , quedando 
libres Ventos, M i l l a , V i l e l l a y S a m - j 
pons. Una hora después de este suee- i 
so fue un coronel de Cabrera á bus
car a l hijo de Orteu , y a r rancándolo 
de los ^brazos de su madre le l levó 1 
t ambién preso á Queralt . Poco después ! 
prendieron y l levaron al mismo punto j 
a l brigadier V a l í y al comandante , 
G r a u ; en seguida pusieron en capil la 
a l comandante don Antonio Cas tañola , 
y á las cinco de la tarde fue fusilado. 
E n la noche del 12 al 13 se hicieron 
otras prisiones, pero se ignoran en 
quienes recayeron. Pep del O l i se ha 
salvado, aunque en Berga se cree que 
está preso. 

N O T I C I A S D E L A S F R O N T E R A S . 

E l snprefecto Je Bayora M . Ernes
to Le R O Í ha sido nombrado por la 
Reina de España caballero de la real 
y distinguida orden de Carlos .111 con 
el uso de la placa. 

Se asegura que el brigadier I l u r r i - . 
za con cinco ó seis ex-oticiales car l is
tas ha atravesado la ftontera y se 
cree que ba penetrado en territorio 
de Gu ipúzcoa . También parece que el 
ex-jeneral Zahala se ha embarcado 
para la costa de V i z c a y a . 

E l 15 en t ró en Pe rp iñan el obispo 
de Orihuela con nueve personas mas, 
entre ellas dos coroneles y cinco c a - ^ 
pellanes: están incomunicados y se les 
vá a internar. 

E l telégrafo anuncia qijeel 21 á las 
ocho de la mañana pasó Balmaseda 
por el frente de P u e n t e l a r r á hacia 
Espejo. 

Se suscribe á este p e r i ó d i c o en los puntos siguientes: ' E N M A D R I D . E n ta l i b r e r í a 
6c Cnv.Z frente á San F e l i p e ; B R Ü N Y CASTILLO , calle de Carretas , frente á F i l i p i 
nas; V I L L A , plazuela de Santo Domingo, y en el GABINETE D E XECTURA, calle del P r í n 
cipe esquina á la de la V i s i t a c i ó n . 

E N L A S P H O V I N C I A S : en las l i b r e r í a s siguientes: ¿Meante, C a r r a t a l á ; Almería; 
G o n z á l e z , Alcoy , Cabrera; Avila, A g u a d o ; Arevalo, don M a r i a n o de Onis; Barcelona, 
P í f e r r e r ; Badajoz, Cucbas; Bilbao Garcia : Benavente Fernandez ; Burgos don Se.gio 
V i l l a n u e v a ; Barbastro Latita , Cádiz Mortal y c o m p a ñ í a ; Cartagena don Pascual C a r -
f i o ; Ciíceres, Burgos , Córdoba seoores Noguer y M o t é ; Ciudad-Real G o n z á l e z ; Coruna 
don J o s é M a r í a Perez; Granada Sanz, Cibraltar R . L . Hcpper; Jerez de la Frontera 
Bueno Jaén Orozco : Logroño Ruiz , Lugo Pujol y M a c i a ; Leon Paramio; Oviedo L o n -
poria ; Orense Gómez Novoa ; Palma de Mallorca Guasp ; Pamplona L o n g á s ; Ronda 
J u s t o F c r n a p d c z ; Santander Riesgo ; Salamanca M o r a n ; Sevilla don Mariano Caro; 
falencia Gimeno ; Zaragoza Yagüe. Y en las administraciones de correos de Andu— 
jar , Ante luiu-a , A l j e e í r a s , A l m a d é n , Almendralejo , Albur<|uerque , A randa de Duero, 
Al laro A r é v a l o , B icza , Benavutile , Burgos , Cirtajona , Cabra , C a s t e l l ó n de la Plana, 
Cebolla', C i u d a d - R o d r i g o , Denia , Donbenito , E c i j a , E l l a , Frejesnal , J i j ó n : Hue lva , 
( l o t e r í a s ) , I r u u , L é r i d i , Manzanares, M u r c i a , Málaga , O c a ñ a ( l o t e r í a s ) , Osuna, P o n 
tevedra ( l o t e r í a s ) , San Sebastian , T a l a v e r a , ( D . Isidoro M a r t í n e z ) , T r u j í l l o j r V a l l a d o l í d . 

E l precio de suscricion es de ocho reales al raes llevado á casa de los s e ñ o r e s suscrito-
res y diez para las provincias Cráneo el porte. 

L a r e d a c c í o u se hal la situada en la calle del Sordo , n d m . II, cuarto principal . 
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